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" Si estos seílores generales no pudieron sntlsfacer á Ja espectacion pública de ellos será la~ 
" 'd•• d ' -ces, "" e espllcarla. , . . . • . Lo que yo mandé, consta en documentos nutéeticos· lo q •• 
"h E i'1 • ue\11" 

c os semos. se .ºres generale¡i hicieron, tambien está consignado de una manera oficial," 

A.l pueblo mexicano,- Jlelacton de Ia1 cawa• que influye ron ea 

101 de &grac iadot~nce80II d e l d i a ~O d e A.go1to d e 1 8,H '. 

Da, pero escuclta. 
Desgraciada y lamentable es la suerte de l\féxico en la lucha con los Estad• 

Unidos, y es natural que todos los ciudadanos se sientan oprimidos con el peso de 
nuestro infortunio. Búscanse por c.onsiguiente sus causas, y no hallándose todoe 
al cabo del orígen de los sucesos, se fingen ó Se cían por supuestas quizá las ménoe 
verosímiles, pero que cuadran mas á las pasiones de cada uno, pues todavía no 88 

apagan nuestros odios, todavía ~uestras rencillas intestinas alzan un grito mas fuer­
te que la afilccion en que estamos sumergidos. 

.A.sí es que el último suceso del 20 del corrietite lo pintan algunos con los mas 
negros. c~lores; y la voluntaria, leal y patente consagracion del gefe de la República 
al serv1C10 de ésta, no basta para acallar á los que sdlo encuentran esplicacion sati&, 

factoria de los sucesos, atribuyéndolos á la mas innoble de todas las causas. 

.A.sombra cómo despues de hechos públicos que han pasado á la vista de todOI, 

una suspicacia, un~ preocupacion basten para hacer olvidar aquellos hechos. La 
nncion ha visto en donde quiera que se ha peleado en la guerra actual, presentarse 

en el sitio del mayor riesgo, desafiando mil veces la muerte, al general Santa-Anna: 
le ha visto surcar el océano y atravesar la República desde Veracruz hasta la An­
gostura, desde la Angostura hasta Cerro-Gordo en busca del enemigo y en defena 
de su patria: le.ha visto revolver sobre la capital, que ya abría al enemigo sus puer­

tas, y organizar en ménos de tres meses un ejército numeroso, vestirlo, armarlo, le­

vantar al derredor de la ciudad costosas fortificaciones, casi sin otro ausilio que el 

de los recursos de su patriotismo, que pocos han secundado: le ha visto, en fin, ea 
esa funesta retirada del dia 20, al frente de las balas enemigas, sereno é infatigable, 

salvando á los mismos cuyo odio encarnizado insulta su respetable nombre; y sin 

embargo, todavía se le quiere infamar con el mas negro bon-on, porque la victoria 
no siguió al que con tanto ahinco como meditacion y prudencia la buscaba; y nada 
se dice contra el que trajo al país el mas funesto resultado. 

El general Santa-Anna es un solo hombre, y como tal un punto apenas visible en 
los destinos q_e ocho millones de mexicanos; pero como uno de ellos, como general y 
como gefe de la nacion, recaen sobre ésta las acusaciones que se le dirigen; y si la 
historia imparcial dirá á nuestros hijos que fuimos desgraciados, es l1onor de tod06 
que añada: Esa desgracia no es al general Santa-Anna á quien se debe. 

Este interes, y no otro ninguno, nos pone en el penoso deber de alzar el velo al 
secreto de los sucesos del dia 20, y mostrar á la nacion y al mundo c6mo la ecsalta­

cion del valor, no regida y dominada por la prudencia, ha producido los mas lamen­

tables horrores de inmensas consecuencias. 

El general D. Gabriel Valencia ocupaba á la llegada de la Habana del general 
Santa-Anna, esa posiMon ambigua y embarazosa que muchas de nuestras notablli-

• 

- 141 -
dades militares se han grangeado en fuerza de la utilic!n.d qtle los partidos políticos 

han oreido poder sacar alternativamente para sobreponerse en nuestras intermina­

bles discordias civiles. Sin embargo, mostró deseos de servir en la guen-a nacio­
nal, principal, ó J!lªS bien, único fin del 1'egreso á su pais del geneml Santa-.A.nna, 

y éste le empleó en el ejército del Norte que iba inmediatamente á mandar. 
No hay quien ignore que aquellas fuerzas no estaban aun organizadas, y muchos 

de sus soldados no sabi,m c6mo tonuu· el fusil, y ya en México se culpaba la inac• 
cien del ejército, suponiéndolo capaz, no solo de batir las fuerzas enemigas, sino aun 
de mas altas proezas. En el mismo ejército no solo se d:\ba boga ¡i esas acdmina• 
ciones, sino que se conspiraba abiertamente conh·a el geneml en gefe, y era el ge• 

neral Valencia el apoyo marcado de esa conspiracion. 

Una nmbicion, noble si hubiera sido mejor meditada, inducia al general Valencia 

á creerse llamado IÍ despertar del supuesto letargo á nuestro ejército, y ya anuncia• 

baque con una pequeña b1iga.da destruiria él solo al enemigo. Fué preciso sepa• 

rar del ejército ese elemento de insubordinacion, é inmediatamente se atribuyó esa 
providencia á envidia y á traicion: se afectó creer como seguro que el general Va• 

!encía hubiera triunfado, y que su gloi'Ía eclipsa1-ia la del general en gefe, que la de• 
seaba toda para sí. Si entóncés se le hubiera permitido atacar ni enemigo, los su­
cesos del dia 20 se habl"ian anticipado, y siempre, si hubiera sufrido un reves, como 

era probable, el general Valencia, se ha bria levantado el grito de· traicfon contra el 
.general Santa-.A.nna, Dolorosa posicion la de este hombre, que no tiene un solo ca• 
mino en su vida que la calumnia y la animadversion no h~yan sembrado de espinas, 

Despues de la pérdida de Cerro-Gordo, el general Valencia obtuvo del mismo 

general S!lllta-.A.nna el mando del ejército del Norte, donde se creyó que tal vez 
aplazaría para otro tiempo su ambicion y sus proyectos revolucionarios, y amenaza• 

de de cerca la capital, vino en su ausilio de órden del gobierno con fuerzas de aquel 
mismo ejército, que era, por decirlo así, la flor de los soldados mexicanos y la espe­

ranza de todos. Di6sele la parte que creyó conveniente el gobierno en la defensa 

de la capital, y desde el primer momento comenzó á obedecer con repugnancia, á 

objetar las órdenes mas terminantes, hasta llegar por fin á desobedecerlas. El gene• 

ra1 Valencia buscaba la gloria por el poder, y su vanidad le hizo caer en los cam­

pos de Padierna, donde cortado por la misma posicion que escogió, todavía mas que 

por las h·opas enemigas, se orey6 triunfante cuando estaba derrotado. 

Las posiciones milita1·es fuera de la capital manifiestan que el gefe que di­
rigia, tenia un plan en el cmtl no entraban ·las batallas á campo raso. El 

general Valencia creyó acaso cobardía lo que era pmdente estrategia, y el 
écsito infausto de su a1Tojo es la mas eyidente prueba de que él em quien se 

equi\·ccl!ba. En consecuencia de aquella opinion, el general Valencia resistió cuan­
to pudo la parte que se le encomendaba. Se le pre1ino que situara sus füerzus 

sobr~ la retaguardia enemiga, y se empeñó en presentarse á su vanguardia, Se 
le prey:ino, miéntras el enemigo recorría nuestros puntos del Peñon, 111exical­

cingo y hacienda de San .Antonio, que observara. sus movimientos para acudir 

así por su retaguardia, si al fin se decidía. á echa1·se sob~e alguno de aque­

llos puntos; mas-conocida la intencion del enemigo de arnnzar hácia Tacubaya, á 
tfn de cubrir el flanco derecho de San Antonio, que á la vez podia ser embestido, se 

le mandó situarse en Coyoacan, á fin ele hacer mas prócsimo y mas fuerte el enln• 



ce entre nuestras brlgadlll! para oponer con todas una vigorosa resistencia al enemj. 

go. El general Valencia que habia indicado este movimiento, resistió la órden, 1 
se situó \ln San Angd con ánimo de oponerse al paso del ejército americano. Reite­

rósele la órden y no solo la resistió, sino que salió dr San Angel al encuentro del 
enemigo, escogiendo una posioion e~ el camino llamndq de Padierna, cuyos acciden­

tes le cortaban toda retirada y lo aislaban complefamente;, Y ii este campo llam6 

campo atrincherado, donde se creia seguro de vencer. 

Al recibirse por el Sr. Sunta.-Anna el oficio y carta en que se resiste á obedecer 

replegándose á Coyoacan, la primera resolucion parecía deber ser la destitucion de 
un general que, ó no comprendia el plan del gefe y la parte que en él le tocaba, 6 111 

empeliaba en contrariarlo. Pero el general Valencia quei-ia, aunque imprudent.­

mente, pelear; y no hubiera dejado _de de.oírse que su destitucion era, no por su im• 
prudencill, sino por su valiente orrojo, Ademas, en medio de sus tropas quitará 1111 

general en un país donde es peligroso para el que manda cuanto no halague las Jll" 
siones y los intereses privados, er:i esponerse á que la division del general Valencia 

tal vez diera un escándalo protejiendo la insubordinaclon de su gefe. Por últi!DOi 

siguiendo el plan del general en gefe, el enemigo podia pasar hácia las lomas de 
Taoubaya, y no hubiera dajado de pintarse como traioion ese tránsito de las fuer211 

enemigas, cuando un general se empeñaba en impedirlo y aseguraba el écsito de 111 

empelio. Era así preciso dejarlo obrar ó ir á batirlo, y se apeló al primer estremo, 

dejándole bajo su responsabilidad que obrase en el punto de San Angel, nunca en 
Padierna, aunque con la prevision que casi rayaba en certidumbre, del descalabn 

y de sus consecuencias, 

El general Valencia al resistirse ántes á permanecer en San Angel, una de 111 
mas fuertes razones que alega es: que el campo de Padierna que había hecho reco­

nocer, era tan mala posicion, que aun ocupada por todas sus fuerzas, cttando vol!IÍtN 
p<rr sí, estaria c<rrtadQ completammte, y abandonada en et monte sin recttrsos 11 • 

,•eplieg11e; ¿cómo podría suponerse ni figurarse nadie que ya que no obedecieee la 
órden de situarse en Coyonean, fuera á escoger ese mismo campo de Padiema, 1 
que ese fuera precisamente el campo que tanta confianza le inspiró pocas horas del­

pues para batirse? 

El estallido del cañon y el humo de la pólvora lo hicieron conocer en la hacienda 

de San Antonio la tarde del 19, y á paso veloz marchó al instante una brigada de 
cuatro mil infantes al inmediato mando del general en gefe, que llegó al campo 1 
no pudo ya pe.netrar, porque encerradas las fuerzas del general Valencia entre pro­
fundos é inaccesibles barrancos, ocupada su retaguardia por el_ enemigo, así como 
el bosque de su derecha, habria sido preciso cortar por sobre los elevados é inacceei­
bles cerros, á cuyo pié está la fábrica de Contreras, para flanquear al enemigo Y lle­
gar á la posicion del general Valencia. 

A pesar de ser sumamente comprometida, el general Valencia se creyó triunfanfl 

y aun facultado por la victoria para conferir empleos militares aun los mas elevadoe, 
y así lo participó oficialmente. La noche vino IÍ suspender el combate, y con ella 
u.na tormenta des~cba amenazaba Inutilizar las armas y municiones de la brigada 
ausiliar, y fatigar al soldado inutilizáudole para el combate que debiera trabarse al 
dia inmediato. Se resolvió, pues, el general en gefe á marchar á San Angel para 
poner la trora al abr:lgo de la tormenta, y despachó un ayudante de campo con 6r-
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den al general Valencia, de que- aun á costa de su artillería, que inutilizada abando• 

nase, evacuara el campo y replegara sus fuerzas á San Angel. Esta prevencion fué 

no solo desobedecida¡ sino desvergonzadamente contestada por el general V ulencia, 

.que atacado en la madrugada del dia 20, tuvo que salvarse solo, cediendo sus tro­
pas á la imprudente situacion en que se les colocó, sin que la brigada ausiliar y 
otra que de esta capital se.hizo salir pudieran tomar parte en el combate, sino cuan• 

do arrollada la posicion, el enemigo avanzó sobre ellas y á la vez sobre San Anto• 

nio, que ya descubierto el llaneo derecho, era un puesto inútil y aun adverso á nues• 

tras tropas, cuya retirada cubrió el mismo general Santa-Auna, batiéndose perso­

nalmente palmo á palmo en todo el camino hasta. la& garitas de esta ciudad, salván­

dola así de caer en mános del enl!migo. 

Tales son en toda su sencilla verdad los suC'esos. La falta de o¡ediencia del ge• 

neral Valencia désbarat6 el plan de campalla del general Santa-Anna oompletamen­

te, y su imprudente arrojo dió al enemigo un triunfo, compl'ometió al ejército, pu• 

80 en con.flícto la capital, é hizo durísímamente penosa la sítilacion pe la República 

entera. Al l!'eneral Santa-Ana ha toeado. meditar el p!tm, combinarlo, presidir á 
su ejecucíon, librar las órdenes para su cumpfül¼iento, ausiliar al general inobedien• 

te que quería para sí solo la gloria, y no vió el abismo en que hundió á su patria; y 
cupo, en fin, al general Santa-Anna la suerte de sufrir todo el empuje del ejército 

enemigo triunfante y detenerlo, cubriendo la retirada de nuestras tropas. Por esto 

se atreve la cobardía y osa la preocupacion llamarle traidor. 

Hemos reunido, y presen~mos al público, todos los documentos oficiales y algunas 

cartas que dicen relacion á este asunto y que comprueban cuanto hemos asentado. 

La verdad sencillamente referida no podrá ménos de acojerse por la nacion entera, 

7 nue;tro fin se habrá logrado, si el honor del gefe de la República, tan identificado 

con el honor nacional, no puede nunca aparecer manchado. 

ESTRACTO DÉ LOS DOCUMENTOS Ol'ICIALl!S QUE SIGUEN. 

Por todas las comunicaciones que constan en este espediente, aparece plenamente 

jDBtificado, que el Esomo. Sr. general D. Gabriel Valencia ha incurrido á sabien• 

d11B en las penas que designa el Código militar á los que no dan cumplimiento á 

las 6rdenes de sus respectivos superiores, porque siendo la esacta y puntual obser• 

TB11cia de 1118 leyes militru:es la base fundamental del buen servicio, la Ordenanza 

general conmina c-0n severos castigos al que en este punto contraviniere los mauda­

datos supremos. El espresado señor general tieu'e sobre sí dos clases de responsa­

bilidad: primero, la ins~ordinacion; segundo, la inobediencia; mas claro, un cona.to 

de separarse de las prevenciones que se le han hecho, concluyendo con negarse 

abiertamente á la órden terminante para que se retirara del campo de Padierna, á 
donde lo veia perdido el ojo previsor del presidenle general en gefe, Estos cargo& 

se deducen del sencillo análisis de las catorce comunicaciones que forman el foliage 

de este espediente. 
Por la comunicaoion número 1 aparece, que al marchar el Sr. general Valencia 

da su cuartel general para la ciudad de Texcoco, se le dieron las bases generales 

que debian no1·mar sus movimientos, y 1118 cuales, no pareciéndole al mismo señor 

geueral suficientemente esplíoitas, pidió con fecha 11 de Agosto en comunicacion 

marcada con el número 2, que el Esomo. selíor presidente. le señalara terminante• 
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· 1nente cuúl era el objero de sus operaciones1 y á la vez que se le dieran una norma 
1!spresa de ellas. Por la comunioaoion selialada con el número 3, se le detallll!'on 

minuciosamente los dos objetos que debia llenar el movimienro que babia empren• 

dido el ejérciro del Norte. El primero debia ser, observar al enemigo para atacarlo 

por retaguardia ó por un flanco, cuando se empeñara decididamente en combalir 

un punto, y el segundo, cortar la retirada, to!llando buenas posiciones, cuando des• 

pues de rechazado tratara de huir á Puebla, Se le ordenó tambien, que si el eue­

mio-o Je cargara todas sus fuerzas en el punro que ocupara, se 1·eplegase con todo 

órden, porque no tlebia cmpeña1·se an un lance que uos quitara la superioridad so­

bre el enemigo, advirtiéndole espres,imente que no comprometiese un suceso des--

nntajoso. , 
La comunicncion nú¡nero 4 refiere algu1'f!S noticias sobre los movimientOll del 

enemigo, y en In señalada con el número ó, se le encargó muy particularmente la 

obserrnncia. de las instrucciones que con anterioridad se le habian dado, 

NI oficio que tiene nv.mero 6, es la órde.n por la cual se le manifestó, que tanto 

el Escmo. Sr. general D. Juan Alvarez como S. E . el Sr. Valencia, estaban sujetos 

á sus instrucciones, y que ninguno de los dos señores generales podía emprender 

nquellos movimientos que altel'lln el plan de operaciones que lleva S. E. el presiden­

te, y que se Je reencargaba que en sus maniobras no modificase ni alternse la base 

fundamental de sus instruccjones, porque si esto llegaba á verificarse, se rompería 

el hilo de la combinacion y se mutilaría el écsito de la campaña, En esta misma 

nota se Je repitió por' tres veces, que no podia obrar fuera del círculo que le habian 

señalado las órdenes supremas-. 

Con ocasion de ~haber ordenado el Escmo, señor presidente que una parte de la 
caballería del ejército del sefior general Valencia se avanzase mll4l de cerca para ase• 

gurarse de los movimientos del invasor, el espresado señor gener~l se escusó de ~ 

cumplimiento á esta disposicion, por las razones que se ven vertidas en la comuru• 

oncion número 7, Al respoµder á esta nota el Escmo. Sr .. ministro, procuró des­

hacer Jas dificultades objetadas, y en la conolusion del oficio registrado bajo el nú­

mero 8, se Je ordenó que se limitase únicamente á obrar ba,jo las bases generales 

ne ya tenia, y las que únicamente estaban reducidas á ausiliar oportunamente el 
!unto atacado por el enemigo¡ cortar la 1-etirada de éste si era batido; replegarse, si 
el invasor intentaba con todas sus fuerzas atacru·lo. 

La cfrcunstancia de haberse movido el invasor al Sur de la capital, obligó al 
'.Escmo. Sr. presidente á ordenar al repetido señor general Valencia, que cambiara 

de posicion, y que' abandonando In ciudad de Texcoco, se situase elt el pueblo _de 
San Angel. Al dar cumplimiento el citado señor ge11e1'111, espuso lllll desventaJas 

del terreno y la falsa posicion en que se encontraba en dicho punto, por lo cual pe­
día cambiar de posicion y un refuerzo de dos mil hombres: estas comunicaciones 

van señaladas con el número 9. En vista de todllll estas razones espuestas, ordenó 
el Escmo. Sr. presidente, que en la madrugada del 19 se replegase el ejército del 

Norte al pueblo de Cayoacan, permaneciendo alli, y adelantando la ai·tillería al 
fuerte de Churubusco y á la fortificaciou del puente del mismo nombre: esta órden 

llern el número l O. 
Las •eomunicaciones marcadas con el número 11 manifiestan la resistencia del se­

fior· general Vulencia pnra dar cumplimiento á la anterior disposicion; protesta con• 

&a ella, y asegura que su conciencia militar no le pe1·mi_te obsequiar las órdenes del 

- 1-15--
Eso!IIO, Sr. presiJen!e, En co:nunicacíon sepa.rada y bajo el citado número, ase­
gura. que el enemigo intentaba pasar por Padiernn; pero que despues de los traba­

jos q11e habia impendido, tanto en las veredas como en el campo atrincherado que 

.había l evantado en el citado lugar, era muy dificil que el enemigo logral'II su inten­

-t-0. Por todo Jo espue.ste, el Escmo. S1·, presidente ordenó que se le contestara al 

Sr. Valencia, que si se le babia ordenadu cambiar de posioion, era porque S. E. lo 

ha!iia vcdi:lo; pe1:o que supuesto que habian desaparecido las 11esventajas y las difi­

cultades á que hacia referencia en su comunicaoion del 18, y supuesto tambien que 

ya tenia obstruidas fag veredas :y un campo atrincherado, quedase en la posicion 

(,¡Ue tenia, oca tal que pudiese obrai·, defenderse y cubrÍI' los objetos de su puesro, 

esto es, las bases de !ns instrucciones que se le tenian dadas. 

Ilasta aquí se ve por las comunicaciones anteriormente citadas, c1ue el supremo 

gobierno previno del modo mas terminante y esplícito, cuáles eran los objetos que 

-0ebian llenar las ~peraciones del ejército q¡¡e mandaba el Escmo. Sr. general D. Ga­

briel V al.encia, :y á la vez ta:nbien está perfectamente justüieada la resistencia del 

niismo seiíor genera!. parn sujetarse :i lo que se le mandaba. 

Arrastl'!ldo, pues, del desee de obrar segun SW! opiniones, incurrió en informes 

eontradict-0rios. En dos eomunicacioues distintas, fechadas en un mismo dia., ase­

guró en una que la posicion que gum·daoa era muy insostenible; que el enemigo po­

dia llevar SlolS ataqu.es oon direccion á su puesto por cuatro caminos distiptos, y que 

en lo abl!Gluto no tenia terreno en donde maniobrar , dado el caso que el enemigo le 

atacara. Al tiempo que esto se decia, se aseguraba que las veredas por donde po­

dia marchar el enemigo ya estaban obstruidas, y que habiendo levantado un campo 

atrincherado, el enemigo no logra.ria s11.s intenros de forzar aquet paso. 

La.s comu.nicaoiones que van marcadas con los números l 3 y 14, revelan mas 

palpablemente hasta qué punto ha violado las leyes militares el repetido señor gene­

ral Valencia, Por el númere 13 aseguró, que el trilolnfo de las armas nacionalee 

babia sido completo¡ que el invasor babia emprendido ,la fuga vergonzesamente, y 
que el grueso de las fuerzas enemigas babia sido rechazado en su totalidad á IWI 
siete de la noche del dia 19, Por semejante triunfo, sin auroridad y con infrnccion 

de todas las leyes, hizo generales de division, de brigada, coronel.es efectivos, y en 

lo general concedio el a..~censo inmediato á todos sus subordinados. füta comuoi­

ca.cion fue datada á las ocho de la noche, miéntras que por la comunicacion núme­

ro 14 lnculpa una hora despues al Sr. general D. Francisco Perez, que no estaba á 
8118 órdenes y si á las inmediatas del Esemo. Sr, presidente general en gefe, por no 
haberlo ausiliado, y protesta que permanecia. en el campo de batalla aun cuando se 
~ ocluyeran del todo las fuerzas que mandaba. 

El documento número 15 manifiesta, que el teniente coronel D. José Ramiro, 

ayudante de S. E. el presidente y general en gefe, condujo la órden para que á todo 

trance abandonase la posioion que guardaba y se replegase al pueblo de San Angel. 

En él se ve que esta órden fué desobedecida, y que por haber permanecido sobre el 
oampo de batana, fué destrozada la division de su mando. 

Es, pues, inconcuso é incuestionable, que el Escmo. Sr. general D. Gabriel Va­

lencia ha incurrido en las penas que le sefíala la Ordenanza general del ejército en 

el tratado 2. 0 , título 17, artículos 5. 0 y 6. 0 , y porlo mismo está sujeto á lo que 
pl'e80l'ibe el tratado 8. 0 título 6. 0 

l11u .. -Heclw ute utracto, se luíf recil,U:1 p3r el gobierno el parle 1/flcial del g,­
¡ 
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nel'al seuuntlo en gefe de la divi.tion del l!-:orte, cuya ~fura fnteqra es su11ra11re11tr 
impOl'tante, y llt:'1:a el número 16. 

NÚM. 1.-Ministerio de guerra y marina.-Seccíon de operacíones..-Esemo, 

Sr.-El Escmo. Sr. presidente interino, deseos-o def mejor servicio de fa nacion, y 
consem1ente con lo acordado en la j w1to. de señores generales ce!ebrada en la oíudad 

de Guadalupe de Hidalgo, y queriendo á la ,ez obsequínr la solicitud y los patriótic0& 
deseos de Y, E. para obrar activamente sobre el enemigo por un flanco ó por la re• 

ta,,"'ltardio. de éste; ha dispuesto S. ~- que con el ejército de su digno mando en1-
prenda la marcha mañana pnra Texcoco, desde donde obserrará mas de cerea al 
enemigo, en cuyo caso V. E. se move1·á contra é.~te segun To ncO!'dado ayer en la 
junta de guerra, no olvidando V. E. que la base de sus operaciones es Guadalupe, 

para que en caso de un replegue, allí se dirija Y. E, 
Las obms de íortificacion que están comenzadas, deberán· continuarse sin inter~ 

mision y con toda la actividad- pos10le, con cuyo objeto Y. E, podr,¡ dejar las pre­
venciones que convengan al señor director general de ingenieros, eneargándole muy 

particularmente toda la fortíficaoion del cerro p1:incipal, Ilam11do de Guerrera. 
Las piezas de artillería que no pueda lle.ar Y. E., las remifüá al señ01• director 

del arma, para que queden entretanto empleadas en la defensa de esta plaza. 
Dispone igualmente el Escmo. Sr. presidente, que l'll la ciudad de Guadalupe­

pueden quedar las partidas de enfermos y los dep6&itos,. pues que 1118 tropas han dt 

marchará la ligera: V. E. nombrará el gefe <;ue debe· quedar de cemandante del 
punto, tan luego como V. E. emprenda su marcha. 

Segun las noticias adquiridas por dh•ersos oonduct01t, se han confirmado las que 

aseguran que el enemigo debe concentrar todas sus fuerzas en Ayotla, y que esta 
noche dormirá en dicho pwito ó poco mas atras de su vanguardia, Por esta razon 

V. E. podrá tener esto presente para pernoctar mañana en Texcooo, ó po11 lo mém• 

eu caballería, si algwi accidente impidie1·e que tambien lo haga la infantería y ar• 
tillería. 

El Escmo. Sr. presidente ha dispuesto, que ne obetante las angustías que cercan 

al gobierno, se pongan á disposicion d,el comisario del ejército del Norte, el dia de 
hoy, venticuatro mil pesos, que hacen seis días de socorro, á razon de cuatro mil 
pesos por dia: si las operaciones militares dilata:cen mas tiempo, el Escmo. Sr. mi· 

nistro de hacienda queda encargado de proporcionar á V, E. los haberes subsecuen• 

tes. Ademas de todo esto, ya tiene conocimiento V. E. de que se han librado la& 

6rdenes con·espondientes para que el contratista, D. Miguel Mosso, ponga á disposi• 

cion de Y. E. Yeinte mil raciones, y para que esto tenga efecto en el mismo de bey, 
Y. E. dictará las suyas con este objeto. 

El Esomo, Sr. presidente de la República, que conoce el entusiasmo que anima í, 
V. E., su patriotismo y conocimientos milit.ares, espera que en la grande o~racion 
que se le lm conñado con los bizarros militares que son á s11s órdenes, obrará de tal 
manera, que nada teng¡i que desear, y por lo mismo omite S, E. hacerle otra~ pre­
venciones sobre el particular, y por lo tanto escusa decirle mas. 

P11ra conocimiento de V. E. tengo el honor de participarle, que esta tarde pasa 
el que suscribe con el Escmo. Sr. presidente á situarse en el Pefíon-viejo, á donde 
Y, E. podrá dirigirle sus comuuioociones.-Todo lo que digo tí, Y, E, de suprema 
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orden para su inteligencia y fines consiguientes.-Dios y libertad. México,• Agosto 

9 de 18<17.-.Alc01·ta,- Escmo. Sr. general D.Gabriel Valencia, 
Es copia. México, Agosto 20 de 18<17 .-Ma11uel María de Sandi/val. 

NÚM. 2.-Ministerio de guerra y marina,-Seccion de operaciones,-Ejército 

del Norte-General en gefe.-N ~m. 173.-Resen•ado.-Escmo. Sr.-Como V. E. sa-

be, la vanguardia del enemigo durmió anoche en la hacienda de Buena Yista, y 
probablemente continuará para Ayotla. PBl·a mi mane,io, desearía que el Escmo. 
Sr. presidente me marcara terminantemente mis operaciones, dándome una norma 

espresa en• ellaa.-Si el enemigo marcha para este pwito, me iré retirando poco á 
poco para Guadalupe, y si avanza sobre la capital, volveré sobre él; pero de todos 
modos me es indispensable que S. E. el presidente me marque, como he dicho, mis 

d.eterminaciones.-Tenga V. E la bondad de dar cuenta al Escmo. Sr. presidente, 

recibiendo las seguridades de mi consideracion y aprecio,-Dios y libertad. Cuar­
tel general en Texcoco, Agosto 11 de 18<17.-Gabriel Valencia.-Escmo. Sr. mi-

nistro de guerra y marina. 
Es copia. México, Agosto 22 de 1847.-;--Manuel María de Sandoval. 

NÚllf. 3-llfinisterio de guerra y marina.-Seccion de operaciones.-PU8e en 

conocimiento' del Esomo. Sr. presidente interino la nota reservada de V. E, núme­
ro 173, Je e,ta fecha, en que pide se le marque terminantemente cuáles deben 11er 
sus operaciones, y en contestacion me manda S. E. decirle, como tengo el honor de­
hacerlo, que segun lo que se trató en la junta de guerra celebrada en Guadalupe de 
Hidalgo á que Y. E concurrió, tiene dos ojetos el movimiento que ha emprendido­
con el ejército de su mando: Primero, observar al enemigo desde Texcooo, para 
atacarlo por retaguardia cuando se empeiie decididamente á atacar este punto, y 
se_,"Undo, cortarle la retirada, tomando buenas posiciones, cuando despues de recha­
zado, intentara retirarse á Puebla. Para ámbaa cosas deberá cooperar eficazmente 

con su divi~ion de caballería el Escmo. Sr. general D. Juan Alvarez, Y al efecto ee 
le han hecho laa prevenciones conveníentes.-Está bien dispuesto por Y, E. el que 
si le carga el enemigo con todas sus fuerzas sobre ese punto de Texcoco, repregarse 

en todo órden á Guadalupe, pues es indudable que no debe empeiiarse un suceso 
que pudiera ser desventajoso, y que nos quite la superioridad que tenemos sobre el 
enemigo, y en esta persuasion, que es la de V. E., nada hay que decirle sobre el 

particular, pues á su pericia, acierto y energía se deja lo demas; debiendo advertirle 

únicamente, para que le sirva de gobierno, que la vanguardia del enemigo se halla 

en la hacienda de San Isidro hácia este punto.-Dios y libertad. Pefíon-viejo, 

Agosto 11 de 1847.-AlcOl'ta.--Esomo. Sr, general en gefe del ejército del Norte 

D. Gabriel Valencia.-Texcoco. 
Es copia. México, Agosto 21 de 18<17,-Manuel María de SanMVal. 

NÚIII. 4.-Ministerio de guerra y marin11.-Seccion de operariones.-Ejéroito 

del Norte.-General en gefe.-Escmo. Sr.-Se,,"1.ln las últimas noticias con que me­
encuentro, el enemigo trata de hacer alguna cosa esta noche por la la,,"'lllla, bien 

11ea sobre ese punto 6 adel1t,Dtándose de él, pues ha tomado todas las canoas que es­
taban arrimadas en Ayotla, é igualmente ha bajado tablones de sus carros, loe que 
18tán galafateando con alquitran que han traído en unos botes grand.es: entiendo 

que el movimiento lo verificará::i por b lengüeta que sale del cerro de Chimalhua-
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eán: lo que tengo el honor de participar á V. E. para su superior conocimiento -

Dios y libertad.-Cuartel general en Texcoco, á 13 de Agosto de 1847.-Galn-iel 

Valencia.-Escmo. Sr. presidente de la República, geneml D, Antonio .l-opez de 

Santa-Anna. 
Es -copia. M~xico, Agosto 22 de 1847 .-Manuel Jiai·ia de Sandoval. 

NÚM. 5.-Ministerio de guerm y marina.-Seccion de operaciones.-Escmo. 
Fr.-Queda enterado el Escmo. Sr. presidente interino de las noticias que ha ad­
quirido V. E. sobre que el enemigo parece que trata de emprender ,algun movimien-
10 por la laguna, ya sea con objeto de emprender algo sobre el punto que ocupa V. 

E., ya adelantándose; y en respuesta me ordena S. E. decirle, que le encarga muy 

particularmente lle.e al cabo las instrucciones que con anteriorida.d se le h~ dado 

sobre el principal objeto de sus niovimientos.-Dios y libertlld. Peiion-viejo, Agos­
to J-1 de 1847.-.Alcorta.-Escmo. Sr. general D. Gabriel Valencia, en gefe del 

Rj~1·eito del 1\'orte.-Texcoco. 
Es copia.-México, Agosto 22 de 1847.-.11fa1111el María rk Sa11dcval. 

NÚM. 6.-Ministerio de guerra y marina.-Seooion de operaciones.-Escmo. 
:Sr.-Se ha impuesto el Escmo. Sr. presidente de la comunicacion de V. E. en que 
manifiesta las razones que tuvo para no haber adoptado el plan que le propuso el 
Escmo, Sr. general D. Juan Alvarez, y que en copia acompalia, y S. E. me ordena 
decir á V. E. que en efecto son muy fundados los :motivos que tuvo para no obse­
quiar los buenos y patrióticos deseos del Escmo. Sr. Alvarez, porque estando tanto 
V. E. como dicho selior general sujetos á las instrucciones que con fecha 11 del 
corriente se le remitieron por este ministerio, no se pueden emprender aquellos mo­
vimientos que pueden alterar el plan de operaciones que lleva S. E. en los moví• 

mientos militares. Muy laudable es, y el Esomo. Sr. presidente se complace, de que 
el Esomo. Sr . .Alvarez y V. E. combinen sus movimientos; mas esto ya se deja en­
tender que es de una manera que no modifique ó altere la base fundamental de laa 

j!l'ltrucciones, pues que si esto se verificara, se rompería el hilo de la combinacion, y 
no podria llevarlo adelante con buen écsito: por lo mismo me ordena S. E. que en­

cargue á V. E. el que tenga á la vista dichas instrucciones para el mejor resultado 
de la grandiosa empresa confiada al acreditado celo y pericia de Y. E.-Dios y Ji. 

bertad. Pef\on-viejo, Agosto 13 de 1847.-Alcorta.-Esomo. Sr. general D. 'Ga· 
briel Valencia, en gefe del ejército del Norte. 

Es copio. México, Agosto 2.2 de 1847.-Ma,mel ,lfaria de SandO'Val. 

NÓM. 7.-llfinisterio de guerra y marina.-Seccion de operaciones.-Ejército 
del Norte.-General en gefe.-Núm. 176.-Escmo. Sr.-Impuesto de la nota de V. 
E. fecha de hoy, en que se sirve prevenirme disponga avance la caballería de este 

ejército en observacion de las fuerzas enemigas para que pueda observar sus movi­
mientos, á fin de que cerciorado yo de que el enemigo con todas Bus fuerzas toma 
efectivamente el rumbo de Tlalpam, me dirija sobre sus pasos por Ixtapaluoa ó 
Chalco, conservando una distancia proporcionada para no comprometer un lance, 
hasta que el enemigo se empelie en atac1r uno de nuestros puntos, pues en ese caao 
lo atacaré con todas las f1.erzas del ejfrcito de mi mando, haciendo otro tanto el 
F.aomo. Sr. general D, Juan .A.lvarez¡ c!el:o decirle que será cumplida la pre,eucioa 
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suprema respecto de la salida de la caballería en observacion á cierta distancia, aun­

que no lograi·á nada, porque de este punto al de Chalco hay diez leguas, y de allí 
al de Tuyahualco, por la. hacienda de San Juan d_e Dios á Ayocingo, á la hacienda 
de Hahuehuetes, Telwmpa y Tetelco, donde se ooje el camino, hay catorce, resultan­

do una distancia de aquí á allá de veinte y cuall·o leguas; siendo una situacion tal 
en que vendría á ponerse la caballería de este ejército, si se avanzase mas de seis 

leguas, que quedaría sitiada por todas partes, sin tener adonde parar, ámenos de no 

ser con caballo en mano, pues de otro modo seria sorprendida á cualquiera hora, en 
razon de que los enemigos están posesionados de casi todo el terreno conocido por 
provincia de Chalco y capaz de ausiliarse y reunir toda Bu fuerza en tres horas, 

pues todos los puntos se encuentran á tres ó cuatro leguas de oualquiera de los 
otros, y en los que tienen repartida su fuerza, son: San Isidro, Ayotla, Duenavista, 

hacienda de la Compalifa, Chalco y San Juan de Dios, que es su cuartel general, á 
donde ha dirigido todos sus carros y sobre once piezas de artillería, con una fuerza 

que no baja de cuatro mil hombres en posicion todos.-Si el enemigo se dirigiera 

con una parte de sus fuerzas por Tuyahualco y Xochimilco á Tlalpam, este ejército 

no podria seguirlo, á ménos de que no fuera abandonada su artillería, pues desde 
Tetelco hasta Tepepa es un camino angosto de piedras sobrepuestas, que tendrá, en 
donde esté mas ancho, tres varas, con 18t,"1lna ó ciénega á derecha é izquierda en el 

espacio de tres leguas; á lo que se agrega, que si le cortan á uno, como no tendrán 
embarazo en hacerlo, el puenteoito de Tuyahualco, queda uno sin poder dru: un pa­

so adelante y espuesto á todos los peligros que son consiguientes en un camino tan 
difícil y esh·echo.-En fin, respecto de la última prevencion para ataoar al enemi­

go por su reta,,"tlllrdia cuando se empef\e en apoderarse de uno de nuestros puntos, 

no solo lo cumpliré, sino que estoy tan de acuerdo en tal paso, que por esta causa to­
das las malianas al amanecer se encuentra este ejército en disposicion de marcha, y 
hoy !11 ha emprendido á las doce del dia la caballería hasta la Magdalena, y la arti­

llería é infantería á una legua de distancia de aquí, en razon de haberse oído unas 

~etonaciones de caiion como por el rumbo de Ixtspalapa, y la a.tmósfem de est, pun­
to de un modo tal, que pareoia que todas las fortificaciones del Pelion estaban ha­

ciendo fuego, segun los globitos dé nubes que como humo se presentn.bnn, figurando 
el que á distancia presenta el fuego graneado, y el cual nos hizo engañar á mas de 
veinte personas que nos halláb11ruos en la azotea de la hacienda de Chapingo, con 

tres anteojos bastante buenos. Este petardo, si se quiere, no ha sido infructuoso, por­
que en él acredi~ este ejército su disciplina y decision, por la violencia y entusias­
mo con que se puso en marcha; dando á mas el resultado de la necesidad de que ha­
ya una COll\binacion pata indicar por medio de un telégrafo de banderas, si es ata­
cado y 11ide ausilio en el dia, y el de por medio de cohetes de luces en la noche, 
pues en el estado que guardamos, es muy fácil sin tales seliales, ó que suceda lo que 
hoy, que es lo de ménos, ó que el enemigo figure un ataque para hacer marchar este 
ejército en su ausilio, y entónces cargarle con tod!ll! sus fuerzas.-Lo espuesto espe­

ro se sirva V. E. ponerlo en conocimiento del Esomo. Sr. presidente y en contesta­

eion á su nota relativa, tomándome la libertad por ahora, de proponer como medio de 
181lales, ínterin se sfrve V. E. comunicarme las que se han de adoptar, para de dia 

una bandera roja cuando el enemigo comience su ataque, y una negra cuando inte­

l'elle ese ausilio; y para de noche, varios cohetes de luces salteados en el primare, y 
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tirndos en gran número en varios tiempos, en el segundo estremo.-Dios y libertad. 
Cuartel general en Texcoco, Agosto H de 1847 .-Gabriel V11le11cia.-Escmo. Sr. 

ministro de guen-a y marina. 
Es copia. México, .Agosto 21 de 1847.-Man11tl María de Sa11doval. 

NÚM. 8.-Ministerio de guerre. y marine..-Seccion de operaciones.-Escmo. 
Sr.-He dado cnenta e.l Esomo. Sr. presidente general en gefe del ejérciio, con la 

oomunicacion oficial de V. E. número 176 fecha de ayer, y en respuesta me ordena 
s. E. el me.nife,1tarle, que cuando se orden6 que avanzase le. caballeríe. del ejército 

de su digno mando, IÍ una distancia proporcionad& de los punt09 que ocupa el 

ejército invasor, fué con el fin de observarlo mas de cerca, para que el grueso delejér-­
oito de V. E. pudiese conservarse en perfecta seguridad, á la vez que teniendo avi-
808 mas ciertos de los movimientos del enemigo, se procediese con mas seguridad: 

por esto, pues, no he. sido la intencion del Escmo. Sr. presidente que Y. E. avance 

huta Cbaloo 6 Tuyahunlco, sino que su mente fué el que colocase una fuerza 

e.vanzada á dos, tres 6 cuatro leguas de su cuartel geneml para que vigilase mas de 

oerce. el ejército enemigo, que se halla acampado en San Isidro, Ayotla, Acosaque Y 
Buenavista.-Estas ventajaa seguramente se conseguir:.U1, si el gefe de la caballería 
al dirigirse al punto mas seguro y mas c6mo:lo al objeto tÍ que se le destina, preci­

eamente deberle. saber oportunamente todas las maniobras de un enemigo que no 

puede moverse sin ser sentido por la multitud de trenes que conduce, y tambien por 
1~ morosidad que éstos ocasionan en una marcha. Respecto del segundo punto que 
contiene la nota de V. E., se limitará el Escmo. Sr. presidente ii hacerle presente, 
que cuando indic6 la necesidad de que su ejército se colocara á distancia propor• 
clonada, ha creido no haber obstáculo alguno, en razon de que por donde paean 101 
carros y artillería. enemiga, puede paear tambien la nuestra con todos sus trene.e, 
pues que aunque el eneniigo procurase embarazarlo, si estos obstáculos materiales 

no estaban defendidos, V. E. no tendria ni aun en este caso dificultad en seguir 101 
pasos al invasor, porque conoce la pericia de V. E. y está íntimamente persuadido 
de la decision que le anima para operar sobre el enemigo.-Ha merecido la nproba­

cion del Escmo. Sr, presidente el pllln de seúnles que V. E. propone, y desde luego 
inmed.intnmente se ha ordenado ni Esomo. Sr. general cuartel-maestre de este 
ejército, que se ponga en práctice. bajo el mismo 6rden que lo propone V. E., ye. para 
entenderse de dia. como por la noche: en este supuesto quede. ya V. E. entendido de 
esta resolucion.-Igualmente me ordena el Escmo. Sr. presidente, le manifieste' 

V. E. la confianza que tiene en los conocimientos y pericie. que lo adornllII para 
obrar en los ce.sos que ocurran como le dicte su patriotismo y el mejor semcio de 
la nacion, limitándose únice.mente V. E. á obrar bajo las bases generales que se le 
han dado, y que están como V. E. sabe, reducidas á tres puntos cardinales: ausiliar 
oportunamente el punto atacado por el enemigo; cortar fa retirada de éste, si es ba• 

tido; replegarse V. E. á Guadalupe, si el invasor intentase con tode.s sus fuerzas ata-­
cario en Texcoco.-Al decirlo á V. E. de 6rden suprema, le reproduzco las protel­
taa de mi particular consideracion y aprecio.-Dios y libertad. Pefion-viejo, Ap 
to 15 de 1847.-Akorta.-Esomo. Sr. genernl D. Gabriel Valencia, en gefe cW 

ejército del Norte.-Texcoco. 
Es copie.. ){éxioo,.Agosto 21 de 1BH.-Maniul Maria de Sana.oval. 
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NÚ'.\I. 9.-'.\rmhlterio de guerra y mnrine..-Secoion de operaciones.-Ejército 

..Jel Norte.-Generlll en gefe.-Número 191.-Escmo. Sr.-En un oficio de hace 
,dos horas puse en couooimiento de V. E. el reconocimiento que habian hecho del 

punto en Padierna, que va á salir á la hacienda de la Pena Pobre, como el único 
que vulgarmente se cree que hay de Tlnlpam IÍ este punto; mas no conforme con es­

to, mandé reconocer todas las avenidas que pudiera haber, al Sr. general D. José 

María Genzalez de l\Iendoza., con dos individuos de plana me.yor, en cuyo reconoci­

miento ha resultado hay cuatro veredas á mM de aquel camino, y una, la de los Re­
yes, ~u~ es practicable como para artillería, viniendo todas á salir á este pueblo 
por dislintes rumbos; resultando, "que para atender á éstos y ni punto de la Mug­

" dalena, que se halla á legua y media distante de esta poblacion, tiene uno que de­

" bilitarse y desmembrarse, quedando débil en todas partes; y si S&lo atiende uno 
" ni de Padierna, cuando vuelva por sí, está cortado complet11mente y abandonado 

"' en el monte, sin recursos y sin repliegue.-He ecsaminado tambien si en este pun­
"' to puede uno en alguna otra parte resistir, y me he convencid:>, á mi pesar, que no 
"' hay ni donde m,miobrar, y que esta poblacion, aun cuando fuera susceptible de 

" fortificacion, ya el tiempo no da lugar para ello, pues el enemigo por las veredas 
"se halla á cosa de una legua de este punto, que es lo que dista Tlalpam.-En tal 

" concepto, yo creo que debo cambiar de posicional amanecer, repJe .. ándomo l1ácia 
" Pa In . ., ~ 'ficad ó , o m::100 , 81 esw ,orh o, a otro punto en que siquiera pueda maniobrar, á 
" ménos que en esta noche misma se me reforza.se con dos mil infantes, para con 
" ellos atender á las veredas dichas." Todo lo que pongo en conocimiento de V. 

E., para el del E~cmo. Sr. presidente, en rumplimiento de mi deber, aguardando la 
cootestacion que se tenge. á bien en esta misma noche.-Dios y libertad. Cuartel 

general en San Angel, Agosto 17 de 1847.-Gabriel Vaumcia.-E.~cmo. Sr. minis­

tro de la guerra. 

Eecmo. Sr.-Habiendo dado cuenta al Esomo. Sr. presidente con la nota de V. 
E. de hoy, en que manifiesta las razones porqne considera conveniente retirarse del 
]IUDto en que se halla, me ha mandado contestarle, como tengo el honor de hacerlo, 

que estando en Tlnlpam solamente la vanguardia, compaeste. de dos mil quinientos 
bombl'l:S, een cuatro piezas ligeras de artillería y setenta y cinco onrros, no es pro­
bable que emprende. marchar á San Angel el mismo día de mallana, ya por lapo­
ee. fuerza que tiene para dirigirse sobre un punto donde ecsisten dobles fuerzas que 
las euya.s, y ya porque le serie. preciso oomponer el ca.mino, que segun todas las 

noticilll! que hay de él, no está practicable para los carros. Ademas, no se sabe si 
lee placerá forzar el paso de San Antonio pnr11. ahorrarse de aquel inconveniente, y 

por lo mismo el general presidente considera que no hay une. urgente necesidad pa­
ra abandonar el punto de San Angel tan prontamente, y sin ella ni aun nos seria 
hOlll'Ol!O hacerlo así, queriendo S. E. hasta no saber si de positivo el enemigo re­
ta~lve marchar sobre ese punto, permanezca Y. E. en él; pero si contra toda proba­
bilidad lo verifica.se ma!lana con la vanguardia eitade., en ese ca.so, y solo en ese 
-, emprenda Y. E. la mareha para Taeubaya, cuidando de cerciorarse ántes de 

emprenderla, si el enemigo se ha puesto en camino, para lo cual deberii poner bu&­

~ e&JIÍM en el mismo Tialpam, 6 eo sus inmedie.ciones, bajo el concepto que cual­
qwera noticie. que reciba el Esomo. Sr. presidente sobre las intenciones del enemigo, 

• le eomuniea.rio á V. E violentamente.- Diotl y libertad. Venta de Churubusco, 

I • 
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Agosto 17 de 1847.-Aleorta.-Escmo. Sr. general D. Gabdel Valencia, en geíe del 

ejérdto del Norte. ' 

Son oopins. México, Agosto 20 de 1847.-Manuel 1Jfa1'Ía de Sandoval. 

NÚll!. 10.-Ministerio de guerra y marina.-Secoion de operaciones.-Escmo. 

Sr.-El ~cmo. Sr. general en gefe me ordena decir á Y. E., que habiendo tomado 

el enemigo ahora, que son las tres de la tarde, por la izquierda de esta posicion con 

parte de sus fuerzas, y algun n!mero de piezas de ru-tillería, está claro que sin du­

da mañana cuando mas tarde debe emprender atacar esta fortificacion, puesoo que 

parece que tambien por nuestra derecha se percibe un movimienoo de sus fuerzas. 

-En tal conocimiento, previene el Escmo. Sr. presidente que en Ju madrugada del 

dia de mafia.na marclie V . E. con las fuerzas del ejército de su mando á situarse en 

el pueblo de Coyoaoan, donde permanecerá, adeTantancio su artillería al fuerte de 

Churubusco y á la fortificacion del puente del mi.smo nombre.- De suprema órden 

lo digo á V. E. para su mas ~sl).('to cumplimiento.-Dios y libertad. Haefenda de 

San Antonio, Agosto 18 de 1847.-Alctn·ta.-Ecsmo. Sr.general_ D. Gabriel Valen­

cia. en gefe del ejército del Norte. 

Es copia. México, Agosto 20 de 1847.-Manuel .i!Iai·ía de Sandoval. 

NÚM. 11.-llfinisterio de guerra y marina.-Secoion de operaciones.-Ejéroito, 

del Norte.-General en gefe.-Número 196.-Escmo. Sr.-Ahora que son las cinco 

de la tarde, he recibido la comunícacion de V. E., en que se sirve prc,enirme, de ór­

den del Escmo. Sr. presidente, emprenda la mru.·ula al amanece1· de mafinna para 

Coyoacan, en donde permaneee1·é con este ejérci'to, adelantando Ta a1'h1lería ar 

puente de Churnbusco y á su fortiñcacion.-Desearia yo, Sr. Escmo., dar contesta­

oion á esta órden como lo he hecho á las demas; pero por desgracia ipe es imposi­

ble, en 1·azon de que mi conciencia militar y patriótica me hace, con presencia de 

los sucesos, ve1· la cosa de un modo, que creo la c11\lsa n11Cional va de pOP medio en 

el abandono de estas posiciones, y del camino que de San Agustín viene á salir á 
Padierna y á este punto.-Pam mí es claro como la luz del din, que el enemigo em­

prenderá su ataque, ~i no es malíllila, lo será pasado, pero hadéndolo á la vez por 

dos puntos naturales, cuales son el de San Antonio y Churubusco, y el que defien­

de el ejércioo de mi mando: que al uno dará ataque falso, miéntras que al otro 

se hará eon todo teson; pero que si encontrara abandonado uno de ellos al comen• 

zar á moverse, suspenderla su movimiento sobre el cubierto, hasta dar lugar á sus 

fuerzas, á que haciendo una marcha nolenta, se pusieran en aptitud de batir por el 

flanco al que quedaba, y envolver su posicion.-De tal modo c~eo sucederá, si se 

abandona esta entrada, y el ejétcito mexicano se nrá atacado por su flanco y su 

frente, á la vez que el enemigo si no le parece obmr así, queda el campo libre para 

acercarse sobre la ciudad Í'lllpunemente, marchando los que hayan venido por este 

pueblo en aptitud de dirigirse en seguida para México, ya sea por el camino reoto 

al Nilío Perdido, ó ya por el de Miscoao á la Piedad ó 'l'aoubaya.-No puede creer 

V. E. Jo sensible que me es el asentar lo espuesto; pero mi doble responsabilidad 

para con mi pati·ia y para con mi gobierno así me lo ecsige, y creeria ti·aioionill' en 

ómbos sentidos, si yo no lo manifestara en cumplimiento de mi deber y descargo 
del porvenir.-En tal concepoo, suplico á Y. E. se sirva poner en conocimiento del 
Esomo. Sr. presidente lo que llevo espuestQ• eaperando lo reciba como una de J.aa. 
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pruebas de alta lealtrui, á que está obligado un general en gefe en tale& casos, y co­

mo dada á la persona de S. E. por el singular afecto que le profeso; esperando se 

sirva 1·eoibir V. E. las protestas de mi distinguida consideracion y aprecio.-Dios y 

libe1·tad. Cuartel general en San Angel, á 18 de Agosto de 1847.-Gabriel l'alen­
cia.-Escmo. Sr. secretario del despacho de la guerra y marina. 

1
Es copia. llféx.ico, Agosto 20 de 1647.-Manuel JJla1-ía de Sandoval. 

Ministerio d°e guerra y marina.-Seccion de operaciones.-Ejército del Norte.­

Gen~ral en gefe.-Número 195.-Escmo. Sr.-A las once de la mafíana tuve noti­

cia se movía el enemigo con direccion al punto de San Antonio, como tuve el honor 

de participarlo al Escmo. Sr. presidente; mas á poco rato mis guerrillas se comen­

zaron á tirotear con el espresado enemigo, quien tambien destinó una fuerza de 

doscientos caballos, mil infantes y dos piezas para hacer el reconocimiento de la 

posicion que ocupaba este ejércioo en Padierna; mas habiéndoles matado un hombre 

y un caballo á nuestra vista en el cerro de Zacatepec, la caballería se abrigó á la 

faida de dicho cerro y la infantería volvió á la Pelía Pobre. 

A dos espías mios que tenia colocados en Tlalpam y que venían á avisarme su vi­

nida, los cogieron los enemigos; mas lograron fugarse cuando aquel se replegó; no pu­

diendo sacar mas dichos espías de ellos sino que todo su ei;npelío es inqufrir haber co­

mo pueden pasar por este pueblo; lo que creo, por ser un movimiento tan militar p11-

1-a ellos; m}s tambien puedo asegurar á V. E., que despues de los trabajos á que 

han dado lugar, tanto en las veredas como en el campo retrincherado que he levan­

tado en Padierna, creo muy dificil logren su intento.-Lo espuesto tengo el honor 

' de pru.·ticipar á V. E. para que se sirva ponerlo en conocimiento del Esomo. Sr. 

presidente pam su inteligencia.-Protesto á V. E. mi consideracion y aprecio.­

Dios y libertad. Cuartel general en San Angel, Agosto 18 de 1847.-Gabriel Va­

le11cia.-Escmo. Sr. ministro de la guerra y marina. 
Es copia. llféx.ico, Agosoo 23 de 1847.-JJ[antUil Mai-ía de Saruun;al. 

NÚM. 12.-Ministerio de guerra y marina.-Seccion de operaciones.-Escmo. 

Sr.-Di cuenta al Escmo. Sr. presidente interino, general en gefe, con la comuni­

cacion de V. E. feol1a de hoy, que he recibido esta noche por conducto de su ayu­

dante de campo, comandante de escuadron, D. José María Salazar, en respuesta á 
la que le dirigí por órden de S. E. el presidente hoy mismo con el teniente coronel 

D. Francisco Silva, con el fin de que marchara precisamente á la madrugada de 

malíana á situarse con oodo el ejército de su mando en el pueblo de Coyoacan, don­

de debía permanecer, y adelantando su artillería al fuerte de Churuhusco y ;í. la for­

tificacion del puente del mismo nombre; y en respuesta me manda decirle S. E., que 

esta providencia emanó precisa y esolusivttmente de las razones vertidas pnr V. E. 

en su nota del dia de ayer que tengo á la vista.-En esta comunicacion V. E. espu­

so en su primer párrafo, que habiendo hecho practicar un reconocimiento de la po­
sicion de San Angel, habian·resultado cuatro veredas y una de ellas, llamada de los 

Reyes, era practicable aun para la artillería, viniendo todas á salir á ese pueblo por 

distintos rumbos; resultando que para atenderá dichas veredas, y al punto de la 

Magdalena, que se halla legua y media distante de la poblacion, tenia V. E. que de­

bilitarse, desmembrando su fuerza y quedando débil en todas partes; y si solo aten­

día á la de Padierna, cuando volviera lJOr sí, estaría cortado completamente y aban­

donado en el monte sin rcc111"8os y sirt repliegue. · V. E. fijará lo atencion :n estas 


